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cho para hacer la denuncia por  escrito 
o de palabra, rindiendo o m inistrando 
las pruebas del caso, para que esta 
presidencia pueda dictar contra quien 
infrinja estas disposiciones las m edidas 
necesarias y  conducentes;pero en lo que 
atañe a la queja de ustedes, debo decir 
les que no estando en las atribuciones 
del presidente m unicipal que suscribe 
exigir del dueño o encargado del salón 
de baile, sito en los bajos del Gato Negro, 
la entrada absoluta de todas las que fir 
man el memorial de referencia.
(Por tanto)

Se resuelve: No ha lugar a lo que soli 
citan.

* D ocente  de  la Un iversidad 
A u tó n o m a  de C iudad 
Juárez

Dejam os al criterio  de cada lecto r sus 
consideraciones en torno  a estos dos 
docum entos y sólo com entam os que en 
nuest ras invest igaciones sobre la Revo 
lución en el estado de Chihuahua, no 
habíam os encont rado un escrito  com o 
éste donde las p rost itutas m anifestaran 
su inconform idad ante las autoridades.

Desde que leim os por p rim era vez estos 
docum entos decid im os que teníam os 
que pub licarlos acom pañados de algunos 
de los art ículos del Reglam ento de t o le 
rancia de la época porfirista, incluyendo  
tam bién los art ículos de los Reglam entos 
que se hicieron después de la Revo lución. 
Por cuest iones de espacio  no fue posib le 
incluir esta inform ación, lo harem os en 
otra ocasión pero adelantam os que los 
gob iernos revo lucionarios no hicieron 
nada por m ejorar el t rato de la ley hacia 
las prost itutas y a final de cuentas no 
podem os sust raernos de las siguientes 
preguntas:

¿Hubo un cam bio  sustancial en cuanto  
al t rato que les daba el porfirism o y el 
que recib ieron después de la Revo lución? 
¿Han cam b iado  las cond iciones en que 
las p rost itutas ejercen su profesión? ¿Es 
justo  el t rato que la autoridad y la socie 

dad le o to rga a las p rost itutas? 
¿Es cierto  que en la m entalidad  
de algunos in teg rantes de la 
auto ridad  se sigue viend o  a las 
p rost itutas com o si fueran d elin  
cuentes?

Revolución 
y holocausto 
en la frontera
Carlos González 

Herrera*
El 6 de m arzo  de 1916 Frank 
Scot ten, alcalde de la prisión 
de El Paso y su d irecto r m éd ico , 
el d o cto r G. B. Calnan, g iraron 
inst rucciones para que ap ro xi 
m ad am ente 50 p risioneros de 
la cárcel de El Paso fueran lle 
vados al pat io  central de ésta. 
Ahí, se les o rdenó  desnud arse y 
ag ruparse para ser desp io jados 
con una m ezcla de querosén y 
vinag re. Rep en t inam ente, una 
chispa de o rigen desconocido  
inf lam ó los vap o res que salían 
de los tanq ues que contenían la 
m ezcla y que se esparcían por 
el pat io  p ro d uciénd ose com o 
consecuencia eno rm es lenguas 
de llam as que, según algunos 
test igos, lit eralm ente se t rag a 
ron a los infelices p risioneros 
que se encont rab an desnudos. 
Después, los p rop ios tanq ues 
funcio naron com o b om bas que 
causaron una t rem end a exp lo  
sión que dest ruyó  los ventanales 
y puertas del hosp ital de la cár 
cel, situación q ue si b ien puso en 
riesgo a los p risioneros hosp itali-
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zados, p erm it ió  que algunos de 
los q ue eran som et idos al p roce 
d im iento  de desin fección p ud ie 
ran ab and o nar el pat io  en llam as 
y refug iarse dent ro  del hosp ital.1 
Un par de d ías desp ués los falle 
cidos sum ab an 18; só lo  uno de 
ellos era ang lo am ericano .2

M ient ras los periód icos de El 
Paso en sus crónicas del suceso

visitantes tem porales anglos que cruza 
ban para d ivert irse en el hipódromo o 
los salones de juego  y cant inas de Juárez, 
fueron insultados, agredidos e incluso sus 
autom óviles fueron baleados antes de lle 
gar al puente Santa Fe, en su regreso a El 
Paso. Las autoridades carrancistas dieron 
m uestras, tam bién, de ese nacionalismo 
popular desorganizado y voluntarista al 
no intervenir para detener los d isturbios
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insist ieron m ás en el carácter 
t rág ico  y en el com portam iento  
hero ico de los bom beros y de 
Carm en Alonzo, una jovencita 
m exicana de 17 años refugiada 
por la Revo lución, el San Antonio 
Express reportó  test im onios en 
Ciudad Juárez en donde había un 
sent im iento  de rabia y de ind ig 
nación por la irresponsabilidad 
de las autoridades estadouni 
denses. Dos prisioneros m exica 
nos, aún con sus ropas en llamas, 
habían logrado cruzar hacia el 
lado m exicano  y narrar que no 
se había t ratado de un accidente, 
que autoridades de El Paso les 
habían arro jado gasolina y luego 
un cerillo  encend ido .3 El reportero 
de este d iario  señaló  que era evi-

e incluso cerrar las oficinas de aduanas y 
el puente mismo, obstruyendo el t ráfico 
de El Paso hacia Ciudad Juárez. No fue 
sino hasta que las autoridades militares 
de El Paso dem andaron la protección del 
gob ierno  federal m exicano que el general 
M urguía, com andante m ilitar carrancista 
en Chihuahua, tom ó acciones de pro 
tección. Durante los siguientes días, los 
estadounidenses que recorrían el circuito 
ent re el puente Santa Fe y las instalacio  
nes de la aduana, el hipódromo, la zona 
de bares y salones de juego  fueron cus 
todiados por el ejército mexicano. Pocos 
mom entos ejem plif ican de manera tan 
clara el t ipo de relación neo-colonial que 
la Nación- imperio, en aquellos años toda 
vía en form ación, esperaba de otros paí 
ses: la ruta de la d iversión, la prost itución, 
el juego  y los vicios recorrida por los visi-

'A n tro p ó lo g o  e historiador. 
Profesor del Program a de 
Historia de la UACJ. D ire c to r de 
El C o leg io  de C hihuahua.
1 El Paso M orn ing Times, 9 de 
m arzo de 1916, p. 8; y  San 
Antonio Express, 8 y  9 de m arzo 
de 1916, p. 1. Este periód ico , 
en su encabezado, a tribuía el 
accidente a un c igarrillo .
2 El Paso M orn ing Times, 9 de 
m arzo de 1916.
3 Recordemos el fue rte  o lo r a 
este com bus tib le  re po rta do  
p o r los testigos civiles m inu tos  
después de la explosión. El 
o lo r p robab lem en te  provenía 
d e  una mezcla de gasolina, 
creosota y  fo rm a ld e h íd o  en
la que se sum ergía la ropa de 
los prisioneros: “Una so lución 
de querosén y vinagres era 
adm in istrada para bañar [a 
los prisioneros]. Después del 
baño los pris ioneros debían 
sum erg ir sus ropas en la 
mezcla d ic h a ...". Respecto 
a la aparic ión de un cerillo

dente el sent im iento  de irritación 
que se respiraba en Juárez por la 
form a en que las autoridades de 
los Estados Unidos t rataban a los 
m exicanos, sobre todo a los que 
venían del Interior de la Repú 
b lica, con el p retexto  de la lucha 
contra el t ifus.4

El coraje y la ind ignación se 
extend iero n  ent re la pob la 
ción m exicana, tanto  de El Paso 
com o de Ciudad Juárez, pero 
era en esta últ im a donde había 
m ás libertad  para tom ar accio  
nes nacionalistas ab iertam ente 
ant iam ericanas. Los hab ituales

tantes anglos, vig ilada por el ejército del 
país "anfitrión".

Con sorprendente rapidez, ¡un día des 
pués!, el alcalde Torn Lea y el juez Dan M. 
Jackson buscaron encauzar una posible 
o leada de ind ignación y presiones de 
la opinión pública, local y nacional, y el 
enojo de la población mexicana, nom  
brando un gran jurado  que tendría que 
determ inar si tanto los cuerpos policíacos 
com o los m iem bros del departam ento  de 
salud pública tenían alguna responsabili 
dad. ¿Cómo exp licar — preguntaba el juez 
Jackso n—  la necesidad de usar querosén 
y vinagre para la desinfección de los pri-

en u n  sitio  don d e  estaban 
es tric ta m en te  proh ib idos , 
la declaración de R. H.
Bagby, pris ionero  de buena 
conducta  que  gozaba de 
p riv ileg ios y  que ayudaba 
en el proceso del baño, 
declaró que o tro  prisionero, 
un ang lo  de  ape llido  
M cD ona ld, había encend ido  
no uno  sino dos cerillos y  
los había a rro jado al piso. Su 
declaración ponía en aprie tos 
al d ire c to r de la prisión,
Frank Scotten, qu ien  había 
ju ra d o  que persona lm ente  
había inspeccionado a los 
pris ioneros y n in g u n o  tenía 
cerillo. Idem.
4 San Antonio Express, 9 
d e  m arzo de 1916, apud  
M cKiernan, op. dt., p. 195.
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5 "Instrucciones del Juez 

Jackson al Jurado" en Idem. 
6 El ataque, en ese contexto, 

ha sido visto com o una form a 

de represalia al gob ie rno  
estadounidense pero, sobre 

todo , com o  una form a 
de poner en dificu ltades 

al gob ie rno  de facto  de

Venustiano Carranza al tener 

que enfrenta r un con flic to  
con los Estados Unidos. Ésta 

es la explicación que  ha 

encontrado m ayor apoyo p o r 
parte de  historiadores com o 

Friedrich Katz, La guerra secreta 

en México. ERA, M éxico, 1998 
y Pancho Villa, ERA, México, 

1999; Alan K n ight, [The
Mexican Revolution. L inconln, 
U n iversity o f Nebraska Press,

1986) vol. 2, pp. 419-421. 
7 Alexandra M. Stern hace 

tam b ién  una p ropuesta  de 
reiectura en su "Buildings,

Boundaries,and B lood..." p.53.

sioneros? ¿Cómo entender el proceder de 
la policía, que había impedido la salida de 
la cárcel después de la explosión?

Son altamente sugerentes los térm inos 
en que el juez Jackson convocó al "gran 
jurado", pues no sólo predisponía a sus 
integrantes, sino contribuía a la construc 
ción social de la imagen de los m exica 
nos:

Quiero instruirlos, caballeros, de su res 
ponsabilidad hacia esta co rtey hacia la 
comunidad toda de llevar acabo una 
invest igación com pleta para llegar a 
el fondo del desafortunado incidente 
de ayer. Llamo a ustedes su atención 
del hecho, de que aunque la mayoría 
de los infortunados cuyas vidas fueron 
destrozadas ayer eran vagabundos 
y desechos de la sociedad, al m ismo 
t iem po la ley es m uy clara respecto a 
nuestra ob ligación.5

Si bien la referencia general que hacía 
el juez era hacia los prisioneros, debem os 
recordar que la mayoría de los que fueron 
llevados a som eterse al baño de desinfec 
ción el día 6 de marzo eran m exicanos.

Pero regresem os brevem ente al m iedo 
a una respuesta anim ada por el naciona 
lismo popular m exicano. No hay hasta 
ahora forma de com probar una relación 
causa-efecto , pero lo cierto  es que ent re 
los muertos del ho locausto  se encont ra 
ban varios villistas y que sólo t res días 
después Colum bus, Nuevo M éxico, fue 
atacada so rp resivam ente por un con 
t ingente de fuerzas pertenecientes a los 
restos del ejército  villista. La exp licación 
más socorrida hasta hoy ha sido la del 
resent im iento  que, por esos días, Pancho 
Villa tenía frente a la act itud  del gob ierno  
del p residente Wilson, quien había dado 
facilidades m ilitares al ejército  carran-  
cista, que f inalm ente lo derrotó a fines de 
1915 en Sonora; el reconocim iento  como

gob ierno  de facto de Venust iano 
Carranza fue leído com o una 
deslealtad  de Wilson y com o un 
acto de t raición a la patria por 
parte de Carranza.6

Ahora b ien, aunque la exp li 
cación que sigue im perando  es 
la anterior, resulta por lo menos 
int rigante y aun fascinante reva 
lorar el com ponente m acro, de 
t ipo polít ico, e integ rar a la narra 
t iva del suceso el antecedente de 
un evento  tan im portan te para la 
historia de relaciones fund acio  
nales, com o son las raciales, de 
una región com o El Paso, donde 
la frontera seguía en proceso de 
const rucción.7 Tengo  la seguri 
dad de que la invasión de territo  
rio estadounid ense estuvo  reves 
t ida de elem entos ad icionales de 
popularidad  y leg it im idad  entre 
la pob lación m exicana de am bos 
lados de la frontera, resultado 
de la sigu iente lectura popular: 
Co lum bus fue un acto  de justa 
venganza a la terrib le m uerte de 
m exicanos causada por accio  
nes de un racism o oficial en los 
Estados Unidos. De hecho , exis 
ten test im onios de que, tanto  en 
Ciudad Juárez com o en El Paso, 
se pensó  que Co lum b us estaba 
ligado al ho locausto ; el b rigad ier 
general Sam uel Lym an M arshall 
aseguraba que el ataq ue había 
sido am p liam ente percib ido  
com o una represalia en contra 
de lo que m uchos en M éxico, 
inclu ido  Villa, consideraron un 
acto  crim inal. M ario  Acevedo, 
quien llegó a El Paso en 1916 
siendo un ad o lescente, recuerda 
que
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La incursión de Villa, según 
los rum ores [ ...]  fue en repre 
sión, en venganza, de un 
incidente que pasó aquí en 
El Paso con algunos presos 
en la cárcel [ ...]  Parece que 
estaban desp io jando a algu 
nos presos con gasolina y 
que estando  una persona o 
dos, de lejos [ ...]  de manera 
no intencional, sino inadver 
t ida, alguna persona encen 
dió un cerillo  para prender 
un cigarro. Todo se prendió 
[ ...]  y según se decía, Villa 
d ijo : ¡Ahora les voy a enseñar 
cóm o se quem a a la gente!8

En ese m ismo sent ido resulta 
interesante escuchar otro tes 
t im onio , el de Ramona Gonzá 
lez, paseña de origen mexicano 
que, siendo una niña de 10 años, 
recuerda que su herm ano mayor 
había presenciado

[ ...]  el incend io  de la cárcel [ ...]  
¡sí, los bañaban con gasolina!, y 
no una untada, se las vaciaban, 
por eso se provocó el incendio, 
por tanta gasolina que había 
[•••] y luego los peinaban para 
que no llevaran piojo [ ...]  A los 
am ericanos no les tocaba nada 
de esto porque ellos pagaban 
fianza y no iban a la cárcel.

En El Paso, los mexicanos a 
eso le achacam os que Villa fue 
y atacó Colum bus [ ...]  en ven 
ganza y rabia por todos los que 
m urieron.9

La invasión villista a territo 
rio cont inental de los Estados 
Unidos generó un fuerte con 
flicto  internacional, provocó una

numerosísima fuerza invasora a nuestro 
país con resultados desastrosos y ayudó a 
preparar a la sociedad y fuerzas armadas 
estadounidenses para su irremediable 
ingreso al teatro bélico de la Primera Gue 
rra M undial. Todo ello, finalmente, redujo 
sustancialmente la presión para que la 
invest igación del muy posible comporta 
miento criminal en la cárcel de El Paso lle 
gase hasta sus últ imas consecuencias. Al 
convert irse en un asunto de corte interna 
cional en que además estaban en juego 
elementos del nacionalismo estadouni 
dense tan fuertes como su soberanía y su 
honor, las responsabilidades inst ituciona 
les por un combate a las enfermedades 
t ransmisibles, basado en una mezcla de 
conocimiento científico y racismo, se dilu 
yeron. La fuerte presión que recibieron 
las autoridades carcelarias y sanitarias de 
la ciudad, justo después del holocausto, 
se diluyó. El Paso, como un todo, pareció 
ponerse de acuerdo en echar suficiente 
t ierra al hecho como para hacerlo invi 
sible a la memoria colect iva. De nuevo 
escuchemos las reveladoras palabras del 
general Marshall:

El incidente ha escapado a la memoria 
de El Paso. Usted no encontrará refe 
rencia alguna a éste y a su conexión 
con el ataque [a Columbus], y ello 
me sorprende mucho pues el evento 
estremeció a la comunidad completa. 
Los paseños vieron una relación causa 
efecto entre el incendio y el ataque.10

Vistos como unidad, el holocausto en 
El Paso y el ataque a Columbus nos per 
miten una vista integradora de la forma 
en que la frontera era construida por esos 
días desde dos proyectos nacionales de 
abismales diferencias y potencialidades. 
El horror causado por la muerte de entre 
15 y 20 mexicanos en la cárcel de El Paso
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8 Richard Estrada, 
entrevista al Brigadier 
General S. L. A. Marshall (El 
Paso, 5-19 de ju lio  de 1975), 
OHI-UTEP, No. 181; y  Óscar 
J. Martínez, entrevista a 
Mario Acevedo (El Paso, 1 
de mayo de 1975), en ibid, 
No.153B.
q Óscar J. Martínez, 

entrevista a Ramona 
González (El Paso, 15 y  29 
de m a yo ,y 1 9 d e ju lio d e  
1976), OHI-UTEP, No. 334.
,Q Richard Estrada, 
entrevista al Brigadier 
General S. L. A. Marshall (El 
Paso, 5, 7,9,11 y  19 de ju lio  
de 1975), OHI-UTEP, No. 181.
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11 A las fuerzas de la 
expedición pun itiva  m uy 

p ron to  se les sumaron 
otros 5 mil hom bres y, 

com o se sabe, el ob je tivo  
de capturar a Villa resultó 
un fracaso. De hecho, hay 

evidencias de que, para 
antes de que finalizara el 

año, la persecución de Villa 
se había abandonado y sólo 

se esperaba la incorporación 
de las tropas a los frentes de 

la Primera Guerra M undial. 
Robert H. Novak, entrevista 

al Coronel H. C ram pton
Jones (El Paso, 8 de abril de 

1974),OHI-UTEP, No. 125.

y, sobre todo, las condiciones en que ésta 
se dio, auguraban una escalada de con 
flictos raciales de d imensiones no cono 
cidas para la zona; vale la pena tam bién 
imaginar que, habiendo ya una com uni 
dad de exiliados tan grande en la ciudad 
y en todo el suroeste del país, pudo haber 
encendido también la mecha de un nacio  
nalismo mexicano militante con fronteras 
mucho más allá de los lím ites culturales.

La violenta entrada a territorio esta 
dounidense, por parte de una part ida de 
hombres ident ificados como villistas, fue 
leída en términos nacionalistas por am bos 
grupos nacionales: es una venganza po lí 
t ica pero también de raza por lo sucedido 
a los mexicanos muertos en la cárcel, en 
condiclonesque lindaron con la ejecución, 
y que ad icionalmente form aban parte de 
los leales a Villa. Pero, tam bién en am bos 
casos, la respuesta nacionalista a esos dos 
eventos fue ráp idam ente m inim izada 
por la puesta en marcha de una invasión 
a territorio m exicano por parte de un 
cuerpo expedicionario  con fines punit ivos. 
Durante la primera quincena de ese mes 
de marzo de 1916, los acontecim ientos se 
sucedieron de manera vert ig inosa: el día 
6, explotó el pat io central de la cárcel de El 
Paso, incinerando a más de una docena de 
prisioneros m exicanos; el día 9, un grupo 
armado, ident ificado con Francisco Villa, 
ataca Colum bus; y, para el día 15, estaba 
lista para entrar a territorio del estado de 
Chihuahua una fuerza del ejército estado  
unidense de casi 5 mil so ldados, al mando 
del general John Pershing.”  En menos 
de dos semanas, el asunto dejó de ser el 
holocausto en la cárcel paseña y se convir 
t ió en la entrada a territorio m exicano de 
una fuerza expedicionaria enviada por el 
gobierno estadounidense que, aunque de 
carácter punit ivo contra Villa, no dejó de 
ser la invasión de una nación a otra.

La entrada de Pershing y su fuerza exp e 
dicionaria a M éxico nubló las posib ilida 
des de una respuesta nacionalista de t ipo

localista y enfocada al evento 
del ho locausto  y abrió  una etapa 
para el fo rtalecim iento  de un 
nacionalism o ant i- yankee más 
am p lio  pero tam b ién más dis 
perso ; más de orden cultural que 
de acciones concretas de reivin 
d icación.

La escritura 
de la Revolución 

y su entorno
Pedro Siller Vázquez*

M uy próxim os ya a la celebra 
ción del centenario  de su inicio, 
es interesante revisar algunas 
cuest iones relat ivas a la his 
toriografía de lo que se ha lla 
mado Revo lución m exicana. Lo 
que nos p roponem os aquí de 
una m anera m uy breve es una 
revisión de lo que se ha escrito, 
sobre todo desde la perspectiva 
internacional. Tom em os de una 
m anera m uy som era y con el 
riesgo de ser dem asiado  lige 
ros, t res m om entos cruciales en 
la escritura de la historia de este 
fenóm eno . El p rim ero  corres 
ponde a las histo rias iniciales, en 
donde el clim a de los estudios 
sociales estaba fuertem ente 
inf luido  por la revo lución rusa. El 
segundo  m om ento  corresponde 
a la revo lución cubana y, el ter 
cero, a la g lobalización, o sea, a 
los t iem pos actuales.

Hablemos del primer momento. 
Allí, el libro fundacional es sin duda 
eldeFrankTannem baum , escrito  a 
fines de los años veinte. Su visión 
está sobre todo  m arcada no por 
el histo riador que fue, sino por el
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